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			La belleza no hace feliz a quien la posee,

			sino a quien puede amarla y adorarla

			Hermann Hesse

		

	
		
			Capítulo 1

			El primer día de las vacaciones de verano amaneció soleado.

			El edificio donde vivían —ubicado en el barrio NoMad, de Manhattan— había sido un ajetreo constante durante toda la mañana. A la hora del almuerzo, la mayoría de sus compañeros de universidad ya se había ido y solo quedaban unos pocos rezagados que, como ellas, aguardarían hasta la tarde para iniciar su viaje de vuelta a casa.

			Acababa de dar la una cuando Suze apareció en el umbral de su cuarto. Estaba terminando de hacer el equipaje y, al elevar un segundo su oscura cabeza, vio aquella figura de modelo californiana apoyada en el marco de la puerta.

			—¿Estás lista? —preguntó su amiga, mirándola expectante con sus preciosos ojos verdes.

			—Ya casi estoy —aseguró mientras metía las últimas prendas en su bolsa y cerraba la cremallera—. ¡Listo! —Esbozó una sonrisa triunfal—. ¿Me ayudas a bajarlo todo?

			—Por supuesto. —Suze correspondió a su gesto y se hizo con una de las bolsas, mientras ella cargaba con la otra.

			—¿Te acordaste de devolverle las llaves al señor Cole? —inquirió al tiempo que dejaban cerrado el apartamento y se encaminaban hacia el ascensor.

			—Se las di esta mañana. Vino a despedirse y me dijo que le avisara si me decidía a abrir consulta en la ciudad, que me enviaría algunos clientes.

			—Qué detalle por su parte.

			—Sí que lo es. Y lo cierto es que aún no me he decidido —confesó—. Nueva York está muy bien para empezar, pero creo que mis servicios harían más falta en Munysporth; allí solo tienen un dentista, y me han dicho que va a jubilarse pronto.

			—¿Así que planeas robarle el puesto? —bromeó.

			—Es posible. —Sonrió.

			Salieron al vestíbulo y, de ahí, al exterior, donde cruzaron el sendero de piedra que conducía hasta la verja de hierro forjado que las separaba de la calle. Justo frente a su edificio, estaba aparcado el Nissan rojo de Suze.

			Guardaron su equipaje en el maletero, subieron al coche y se pusieron en marcha. Tenían por delante cuatro horas y media de viaje hasta Munysporth, así que su amiga encendió la radio en cuanto pararon en el primer semáforo.

			La música de Stereophonics las acompañó en su periplo.

			El edificio Healh, en la calle 72 Oeste, era una mole de piedra construida poco antes de la Gran Guerra. Situado no muy lejos de Central Park, su fachada de color crema se elevaba hasta una altura de diez pisos, y tanto el exterior como el interior habían sido decorados siguiendo el estilo art déco.

			A última hora de la tarde, Patrick Welsh salía de uno de los espaciosos ascensores en la sexta planta, donde residía. Lucía atuendo deportivo, y su corto cabello negro todavía estaba humedecido tras su paso por las duchas del gimnasio de la planta baja. Era un hombre esbelto, de poco más de un metro ochenta. Rondaba los treinta años y su porte elegante, sus perfectos rasgos faciales y sus grandes ojos azules a menudo lo convertían en el centro de todas las miradas cuando estaba en público.

			En este momento, sin embargo, no había nadie presente para verlo cruzar el pasillo hasta su apartamento, mientras hablaba por teléfono.

			—Pues claro que iré a verte en septiembre —decía al tiempo que introducía la llave en la cerradura y abría la puerta. Se quedó un instante en el umbral, con una sonrisa en los labios que era cariñosa y triste a la vez—. Yo también te echo de menos, mamá. Estoy deseando verte. Me gustaría...

			No pudo decir lo que le gustaría porque en ese instante recibió otra llamada. Se apartó el aparato de la oreja para ver el número y no tardó en reconocerlo.

			—Mamá, tengo otra llamada, lo siento —se disculpó haciendo una mueca—. Sí, es del trabajo. Te llamo mañana, ¿vale? Hoy voy a estar ocupado. Te quiero. Adiós.

			La madre colgó y el joven tardó unos segundos en pulsar el botón para aceptar la llamada entrante, porque estaba ocupado en cerrar la puerta y dejar su bolsa de deporte colgada en el perchero de la entrada, como era su costumbre.

			—Hola, Alicia, ¿qué tal? —respondió, por fin, al adentrarse en el amplio y minimalista salón—. ¿Una propuesta? ¿Decente o indecente? —bromeó e hizo reír a la mujer del otro lado—. No hay problema: tengo la agenda libre hasta septiembre. Y me han dicho que el condado de Essex es de los más bonitos de Nueva York. Sí, por supuesto. ¿Tu hija nos acompañará? —preguntó con curiosidad—. Me dijiste que pasabais los veranos juntas... Claro, estará ocupada con su amiga. Muy bien, entonces. ¿Nos vemos en el aeropuerto? ¿Me mandas el billete o lo llevas tú? De acuerdo, pues el lunes nos veremos a las cinco, en Teterboro. No, no hace falta que me recojas; el portero me pedirá un taxi. Adiós, Alicia, cuídate. Y gracias por invitarme.

			Patrick colgó y permaneció en silencio un momento, antes de exhalar un suspiro. Giró sobre sí mismo y encaminó sus pasos hacia el baño, ubicado al final de un corto pasillo que comunicaba el salón con el único dormitorio del apartamento.

			Sus proyectos inmediatos eran una ducha caliente y una cena ligera. Había quedado, dentro de una hora, con sus amigos en el OK Club y lo esperaba una noche de juerga hasta la madrugada. Tenía el fin de semana libre, por primera vez en varios meses, y quería disfrutarlo.

			Mañana llamaría a su madre y se despediría de ella hasta septiembre... Y el lunes volvería a sus quehaceres.

			Comenzaba a anochecer cuando tomaron el desvío hacia Keene y abandonaron la carretera nacional.

			Atravesaron la pequeña ciudad y condujeron durante aproximadamente media hora hasta llegar a Munysporth. La carretera se convirtió, de pronto, en la calle principal del pueblo y ambas se vieron sumergidas en un paisaje de colinas y mar, con casitas y edificios victorianos que se apilaban juntos a lo largo de un puñado de calles, las cuáles discurrían en paralelo hacia el interior. En el extremo opuesto se extendía hasta donde alcanzaba la vista el océano Atlántico, bordeado por diez kilómetros de playa de arena dorada.

			—¿Qué te parece? —le preguntó a Phoebe, cuyos ojos negros lo esculcaban todo alrededor.

			—Es precioso. ¡Parece salido de una postal!

			—Bienvenida a Munysporth, señorita Dillan.

			Phoebe rio y la miró divertida.

			—Gracias a usted por invitarme, señorita Tindale.

			Siguió conduciendo en dirección sur, y pronto dejaron atrás el pueblo. Habían recorrido ya un buen trecho de la sinuosa carretera cuando tomó el desvío a la derecha y el paisaje volvió a cambiar. El océano quedó a sus espaldas y el campo las engulló por completo. A uno y otro lado del camino, surgían de forma intermitente las elegantes mansiones, construidas —algunas de ellas— varios siglos atrás, cuyos moradores solo las habitaban durante el verano y —a veces— en Navidad.

			Llegaron hasta el final del camino y este se abrió, de pronto, para mostrarles una gran casa señorial hecha de rústica piedra y madera, con tejado de pizarra y rodeada —por sus cuatro costados— por un muro de piedra oscura que había sucumbido a la invasión de las enredaderas.

			—Todo esto es impresionante —dijo Phoebe mientras recorrían el sendero de entrada.

			—Es Tindale House —declaró sin poder ocultar el orgullo en su voz—, el hogar de mis ancestros.

			—Es fantástico.

			Cuando llegaron a la rotonda, la rodeó con el coche y se detuvo frente a la fachada principal. Allí estaba Brenda, el ama de llaves, vestida con ropa de faena y luchando —con sus tijeras de podar— contra la rebelde enredadera.

			Al oír llegar el coche, la anciana se dio la vuelta y una sonrisa de bienvenida apareció en su cara.

			—¡Hola, Brenda! —la saludó jovial.

			—¡Señorita Tindale! —Dejó a un lado las tijeras y se quitó los guantes para acercarse hasta ellas—. Llegan ustedes pronto. No las esperábamos hasta las cinco y media, por lo menos.

			—El tráfico se diluyó en cuanto salimos de la nacional —alegó. Acto seguido, se giró para presentarle a su amiga—. Brenda, esta es Phoebe, una compañera de la universidad. Se quedará a pasar el verano con nosotros.

			—Encantada, señorita.

			—Igualmente, Brenda.

			—¿Dónde está Brian? —inquirió con curiosidad.

			—Peleándose con el filtro de la piscina. —Suspiró y frunció el ceño—. No sé cómo un gorrión ha hecho su nido allí.

			—Vaya.

			—No es un buen sitio para anidar. Le he dicho a mi marido que tenga cuidado para no dañar a la madre ni a los huevos.

			—No les hará daño; estoy segura. ¿Mi madre ha llamado ya?

			—Hace rato. Llegará pasado mañana; Brian irá a recogerla al aeropuerto. Parece que trae un invitado —comentó no sin cierta contrariedad.

			—¿Un invitado? ¿Mi madre?

			—Me pidió que preparase una habitación extra.

			—Será alguna de sus amigas.

			—Eso será, señorita.

			—Bueno, nosotras vamos a dejar el coche en el garaje. Cuando estemos listas, ¿podremos cenar?

			—Por supuesto, hoy tenemos filetes rusos... Sé que son sus favoritos. —Sonrió con cariño—. Los serviré en el comedor en cuanto acabe con esto. Mientras, pueden ir ustedes a refrescarse. Sus habitaciones están listas.

			—Perfecto. Gracias, Brenda.

			Se despidieron de ella y dieron vuelta a la casa para dirigirse a la parte de atrás, donde se encontraban el garaje, el patio y la piscina. Por el espejo retrovisor, pudo ver al ama de llaves calarse de nuevo los guantes y, con un suspiro resignado, recoger las tijeras para volver al trabajo.

		

	
		
			Capítulo 2

			La casa de los Ainsley estaba a quinientos metros de la de los Tindale. Según le había contado Suze, la moderna residencia de piedra había sido construida para recrear la antigua mansión familiar, desaparecida muchos años atrás. Y donde antes había solo ruinas, se alzaba entonces una suntuosa casa de tres plantas de estilo federal, con un precioso tejado a dos aguas de pizarra oscura y con unas elegantes ventanas blancas de guillotina que resaltaban en el austero gris de la fachada.

			Rebecca Ainsley las había invitado a pasar el día y, en esos momentos, se encontraban disfrutando junto a la piscina. Reclinadas en tumbonas, se resguardaban del sol del mediodía bajo las sombrillas y picaban unos aperitivos ligeros o se refrescaban con un vaso largo de té helado.

			—Entonces, ¿tu madre no vendrá hasta la semana que viene? —preguntó Suze a su amiga, volviéndose a mirarla con curiosidad.

			—Así es. Parece que la auditoría de McFarlane’s la está entreteniendo más de lo que ella creía.

			—Pues esperemos que llegue a tiempo para el domingo. Sería un desastre que se perdiese su propia fiesta de cumpleaños.

			—Antes se muere. —Rio divertida y sus rizos pelirrojos se agitaron—. Ya sabes que le encanta que su fiesta sea la que abra la temporada veraniega en Munysporth. Se ha convertido en una tradición a la que no soportaría faltar.

			—Lo cierto es que cada año se supera —reconoció Suze—. Me pregunto qué nos tendrá preparado esta vez.

			—Eso puedo decírtelo yo. —Rebecca sonrió con una chispa en sus felinos ojos esmeralda—. Mi madre ha construido una cámara secreta.

			—¿Una qué? Pero ¿lo estás diciendo en serio? ¿Una cámara secreta, como en Harry Potter?

			—Pero sin basilisco —señaló—. La construyó el verano pasado para guardar su colección de arte.

			—Así que tu madre es coleccionista —intervino ella, lo que atrajo la atención de Rebecca.

			—Le encanta. —Asintió—. Sobre todo, exhibir las piezas. Hace un mes compró un Degas en una subasta en Sotheby’s y va a mostrarlo al público en su fiesta. Será la pieza estrella de la colección.

			—Una exposición privada —declaró Suze y esbozó una sonrisa—. Tu madre sí que sabe fardar.

			—Es la reina; ya lo sabes.

			—A mí me parece una idea estupenda —dijo ella—. Y me encanta la pintura de Degas. Estoy deseando ver el cuadro.

			—¿Queréis que le echemos un vistazo? —propuso Rebecca, quien de pronto se incorporó en la tumbona.

			—¿Ahora? —preguntó Suzanne contrariada.

			—¿Cuándo mejor?

			—¿Tienes acceso a la cámara? —preguntó ella.

			—Soy su guardiana oficial hasta que llegue mi madre. ¿Qué me decís? ¿Os apetece?

			—¿Phoebe? —Suzanne se volvió para mirarla pidiendo su opinión.

			—Por mí, encantada. Siempre que no sea una molestia...

			—No lo es —aseguró la pelirroja.

			Se pusieron las tres en pie y abandonaron la piscina para entrar en la casa. Cruzaron la cocina hasta el vestíbulo; de ahí pasaron al salón y a una pequeña sala adyacente decorada con paneles de madera clara y con una generosa profusión de ventanales que la convertían, sin duda, en la habitación más luminosa de la casa. Estaba amueblada con unos cuantos sofás de aspecto cómodo aquí y allá, y un precioso piano de cola negro descansaba mudo en un extremo. La pared del fondo estaba presidida por una elegante chimenea con dintel de mármol blanco labrado, que permanecía apagada desde el final del invierno.

			—Por aquí —indicó Rebecca mientras se acercaba hasta un panel no lejos de la chimenea.

			Lo presionó con la mano; ese se elevó y reveló una cerradura electrónica con teclado numérico. La joven introdujo el código de cuatro dígitos; la cerradura volvió a ocultarse tras el panel, y una pieza de madera del tamaño de una puerta se hizo a un lado y les franqueó la entrada a la cámara. El panel volvió a cerrarse a sus espaldas cuando accedieron al interior de la sala.

			Tanto Suze como ella se quedaron maravilladas ante lo que vieron: la cámara era una estancia espaciosa de planta rectangular, con suelo de madera clara y lámparas de luz suave acopladas al techo. Las paredes, totalmente blancas, estaban adornadas con diversos cuadros de Degas, de Matisse, de Pollock, de Rubens y hasta de un Velázquez.

			La colección de arte de Sylvia Ainsley era extensa, conformada —en su mayor parte— por cuadros y esculturas. Aunque también había espacio —en pequeños expositores repartidos por toda la habitación— para algunas piezas de cerámica y de plata, e incluso para muestras de antigüedades. Esas últimas se limitaban, principalmente, a objetos cotidianos relacionados con el mundo femenino: peinecillos, espejos, joyas, un reloj, una caja de música, un sombrero isabelino... Incluso había expuestos un par de trajes (masculino y femenino) de la época napoleónica.

			—¿Qué os parece? —preguntó Rebecca, de pie junto a ellas.

			—Es genial —dijo Suze.

			—Impresionante —corroboró ella.

			—Podéis mirar con total libertad, pero no toquéis nada, o saltará la alarma —advirtió—. La cámara se sellaría y nos quedaríamos aquí encerradas.

			—Vale, no tocaremos nada —prometió Suze.

			Se separaron para recorrer la habitación. Mientras observaba todo a su alrededor, se fijó en un par de detalles que llamaron su atención: había asientos colocados en puntos estratégicos, para poder admirar las piezas de forma cómoda y discreta, y un sofá en el centro de la habitación, ubicado justo frente a unos monitores de televisión que estaban apagados en ese momento.

			«Un circuito de seguridad cerrado», pensó. No cabía otra explicación.

			Se quedó mirándolo durante algunos segundos y de pronto se dio cuenta de que había algo raro: tras la pantalla de uno de los monitores, se observaba un extraño reflejo. ¿Un objeto? ¿Quién guardaría algo dentro de un monitor de televisión? Era absurdo...

			Incapaz de resistir la curiosidad, hizo pantalla con las manos y se inclinó para mirar más de cerca. De repente, la pantalla del monitor cedió y reveló un escondite secreto donde, efectivamente, un pequeño objeto de color negro se mostraba sin ningún pudor; por su forma y tamaño, parecía una memoria USB. ¿Quién sería capaz de guardar algo así en un lugar semejante y con qué propósito?

			Miró alarmada en torno a ella, maldiciendo su torpeza y temiendo que en cualquier momento Rebecca o Suze pudiesen descubrir su fechoría. Pero, por fortuna, esas se hallaban al fondo de la estancia, contemplando una escultura de Rodin mientras charlaban, totalmente ajenas a lo que ella había acabado de hacer.

			«Tengo que arreglarlo», se dijo nerviosa. Comenzó a toquetear el monitor de forma temeraria, hasta que finalmente pulsó el botón correcto y la pantalla volvió a cerrarse. Suspiró aliviada. Era una auténtica suerte que no hubiese hecho saltar la alarma. Solo eso le faltaba...

			—¡Phoebe! —Suze la llamó, lo que la arrancó de sus pensamientos—. ¡Ven, vamos a ver el Degas!

			—¡Voy!

			Se reunió con ellas, todavía asustada por su aventura.

			El viaje desde Nueva Jersey les llevó, aproximadamente, dos horas. En el aeropuerto de Teterboro, tomaron un avión privado que los dejó en una pista de aterrizaje a las afueras de Keene, donde los aguardaba el mayordomo de los Tindale, de pie junto a un elegante Bentley de color negro.

			Al verlos llegar, el anciano los miró contrariado. Era evidente que no esperaba ver a su señora acompañada de un hombre tan joven. Sin embargo, enseguida recobró la compostura y se ocupó de atenderlos y de acomodar su equipaje en el maletero antes de partir.

			Menos de una hora después, habían dejado atrás la ciudad y se dirigían hacia Tindale House, atravesando Munysporth en el proceso. Y mientras miraba por la ventanilla, no pudo evitar quedarse ensimismado con lo que veía.

			—¿Te gusta? —preguntó Alicia volviéndose a mirarlo con una sonrisa.

			—Es precioso —declaró devolviéndole la mirada—. Todo ese verde y el mar, las casitas... es mucho más bonito de lo que me habías contado. Es como estar dentro de una postal victoriana.

			La sonrisa de la mujer se amplió.

			—Te dije que te gustaría.

			Él le devolvió el gesto y asintió.

			No tardaron mucho en llegar a su destino. Tindale House surgió, ante sus ojos, como una sólida mole de piedra invadida —aquí y allá— por las enredaderas, que contribuían a hacerla parecer todavía más imponente. Tuvo que contener su emoción cuando al fin bajaron del coche.

			—¡Qué maravilla! La fachada es claramente renacentista. —Miró intrigado a Alicia—. ¿Siglo XVI?

			—XVII. Estilo palladiano. La hizo construir un antepasado de mi difunto marido en 1672. Sir Alfred Tindale decidió instalarse aquí con su familia, cuando vino hasta América desde Cornualles.

			—Oh.

			—Si te fijas, en uno de los recovecos, junto a la puerta, están inscritas la fecha de construcción de la casa y el nombre del arquitecto —reveló Alicia mientras señalaba con la mano en la dirección correcta—. Pero antes de ponernos a jugar a los arqueólogos, creo que deberíamos ir a refrescarnos para estar presentables para la cena...

			—¡Mamá!

			Ambos se volvieron al oír aquella voz. Rodeando la casa vieron venir, en su dirección, a dos jóvenes vestidas con atuendo veraniego, cada una cargada con un bolso de playa. Le llamó la atención lo dispares que eran. Reconoció a Suzanne Tindale porque era una versión más joven de su madre: esbelta, rubia y de ojos claros. Su amiga, en cambio, era bajita, de cabello y ojos oscuros, con una figura curvilínea pero bien proporcionada.

			Las dos se detuvieron al llegar hasta ellos.

			—¡Suzie, cielo! —saludó Alicia contenta de verlas—. ¿Venís de la playa?

			—No, Phoebe y yo hemos pasado la tarde en casa de Rebecca.

			—Ya veo. —Esbozó una sonrisa y se adelantó para saludar a la amiga de su hija—. ¿Qué tal, Phoebe? Soy Alicia, la madre de Suzie. Es un placer conocerte.

			—Lo mismo digo, señora Tindale.

			—Tutéame, por favor. Me alegra que hayas venido a pasar el verano con nosotras. Suzie me ha hablado mucho de ti.

			—Le estoy muy agradecida por invitarme.

			—¿Y este quién es? —inquirió Suzanne mirándolo con el ceño fruncido.

			A su lado, Alicia dejó escapar un leve resoplido, un gesto que delataba su contrariedad e irritación.

			—Suzie, cariño, parece mentira; te he enseñado mejores modales. El señor es Patrick Welsh, un amigo de Nueva York. Lo he invitado a pasar el verano con nosotras. Patrick, estas son mi maleducada hija Suzanne y su encantadora amiga Phoebe.

			—Encantado.

			—Deberíamos entrar ya. Brenda se enfadará si nos retrasamos. Estoy deseando ponerme cómoda y comer algo. Nos veremos en la cena, chicas. Patrick, ven conmigo; te enseñaré tu habitación.

			Se despidieron de ellas y entraron en la casa. No necesitaba darse la vuelta para saber que las dos muchachas no les quitaban los ojos de encima; podía sentir sus miradas en la espalda, especialmente la de Suzanne... Como si le clavasen un maldito puñal.

			Suspiró para sí. Aquello era lo último que pretendía.

			Arrojó sus cosas sobre la cama en cuanto llegaron a su habitación. Se dio la vuelta y encaró enfadada a Phoebe.

			—¿Te has dado cuenta?

			—Suze, cálmate.

			—¿Que me calme? Pero ¿¡tú lo has visto!? Ese tío podría ser mi hermano mayor. Debe de tener, al menos, veinte años menos que mi madre. ¿Qué hace ella con él?

			—Nos ha dicho que es un amigo.

			—¿Y tú te lo crees? —rezongó—. Por Dios, Phoebe, piensa con la cabeza.

			—Es lo que intento hacer —replicó molesta—. No conocemos a ese hombre de nada, y no creo que debamos alarmarnos solo porque tu madre haya decidido traer a casa a un invitado...

			—Ese no es un invitado.

			—Tampoco tenemos pruebas de que sea nada más. De entrada, deberíamos darle el beneficio de la duda. Que sea guapo y mucho más joven que tu madre no quiere decir que estén liados.

			—Yo no me trago el cuentecito ese del amigo. ¡Venga ya! El último sentimiento que despertaría un tío como ese en una mujer es el de amistad, ¿no crees?

			—Bueno, es verdad que no está mal —admitió. Ella le lanzó una mirada aviesa que la hizo confesar—. ¡Está bien, es un adonis! ¿Qué tiene eso de malo?

			Indignada se llevó las manos a la cintura.

			—¡Tiene edad para ser su hijo! ¿En qué estaba pensando mi madre? O mejor dicho: ¿con qué estaba pensando?

			—No seas borde, Suze —la amonestó. Suspiró—. Mira, perdóname pero, sea lo que sea, no creo que debamos llevarnos las manos a la cabeza. No sacarás nada enfrentándote a tu madre por esto.

			—¿Pretendes que me quede cruzada de brazos? ¿Qué consienta algo así?

			—Pretendo que seas prudente. Si te equivocas, meterás la pata hasta el fondo sin necesidad. Y si no..., bueno, enfrentarla solo provocaría que tu madre se aferrase más a él, y eso no te beneficiaría en nada.

			—Esto no se va a quedar así. Te lo juro, Phoebe. No pienso permitirlo...

			—Espera, Suze. —La detuvo antes de que pudiese abandonar la habitación—. Las cosas no deben discutirse en caliente. Vamos a cenar con ellos y a ver qué pasa. Si después sigues pensando lo mismo, entonces habla con tu madre. Pero hacer una escena no te ayudará; solo conseguirás agriar las cosas y hacernos pasar a todos un mal rato, incluida tú.

			Se rebulló enfadada. Lo que la movía en esos momentos era el deseo de buscar a su madre y a su nuevo novio y cantarles las cuarenta, conseguir expulsar a ese hombre de allí... Pero su amiga tenía parte de razón. Phoebe tenía tendencia a pensar las cosas con frialdad y, a veces, eso funcionaba mejor que actuar de manera visceral, como solía ser su estilo.

			Aun así, seguía siendo una afrenta que su madre se hubiese atrevido a meter a ese tío en casa, la misma que había compartido con su difunto padre. ¡Era un insulto! Sin embargo...

			—Está bien —cedió a regañadientes—, lo dejaré estar por ahora, porque no quiero que nadie pase un momento desagradable, pero mi madre tiene mucho que explicar.

			Giró indignada sobre sus talones y se dirigió al baño, con planes de tomar una ducha antes de hacer frente al esperpento de cena que las aguardaba.

			Pudo oír el suspiro de Phoebe a sus espaldas. Aquella iba a ser una velada muy larga.

		

	
		
			Capítulo 3

			La primera parte de la cena estuvo dominada por el silencio.

			Cuando retiraron la ensalada y pasaron a la lubina asada, aprovechó para observar disimuladamente a sus compañeras de mesa. En la cabecera se encontraba Alicia, una anfitriona digna, con su elegante vestido negro y con el cabello recogido en un moño desenfadado; a su derecha y directamente frente a él, estaba Suzanne, preciosa con un mono celeste de escote palabra de honor, pero con un semblante tan pétreo y una cola alta tan apretada como los labios de una institutriz germana; y finalmente Phoebe, con el pelo suelto y vestida de blanco..., parecía querer volverse invisible en su silla y no levantaba apenas la vista del plato.

			Satisfacción, incomodidad y enfado. Le quedaba claro que su presencia en la casa había causado impacto. Alicia actuaba como si nada, mientras su hija daba muestras de su rebeldía y carácter lanzándole miradas aviesas con frecuencia. Pensaba, quizá, que él no se daba cuenta o directamente lo sabía y le importaba un pimiento. Fuera como fuera, era evidente lo que a la muchacha se le pasaba por la cabeza en esos momentos: lo mismo que todos, incluidos los criados, a los que su discreción no les impedía mirarlo con recelo desde el fondo de la habitación. Debían de sentirse desconcertados y no podía culparlos.

			Suspiró para sí con disgusto. Había sido una mala idea aceptar la propuesta de Alicia: unas vacaciones en un idílico pueblecito costero. Se le había antojado una agradable ocurrencia en su momento pero, si el precio que pagar por ello era tener que lidiar con los cuchicheos, miradas y susurros a sus espaldas —amén de con una joven indignada que sentía cualquier cosa por él menos simpatía...—, en fin, no era ese la clase de ambiente en el que le gustaba trabajar. Precisamente era el tipo de situaciones que evitaba, como a la peste, pues no tenía ninguna intención de causar problemas y mucho menos de soliviantar los ánimos de la gente.

			Estaba considerando seriamente la idea de regresar a Nueva York en el primer avión que saliese de Keene por la mañana o, en su defecto, en el primer tren que partiese desde la estación de Munysporth. Hablaría con Alicia sobre ello después de la cena; no tenía sentido quedarse atrapado durante dos meses en un lugar donde no era bien recibido por nadie, salvo por su anfitriona... A excepción, tal vez, de Phoebe, quien hasta el momento era la única persona en Tindale House que no le había mostrado abiertamente su desconfianza.

			La contempló con discreción mientras degustaba un delicioso bocado de su lubina. La chica lo intrigaba porque no dejaba ver sus cartas, aunque estaba bastante seguro de que había decidido adoptar una postura neutral, relegándose a su papel de simple invitada, hasta ver qué pasaba... y seguramente rogando por que las circunstancias no la obligasen a tomar parte en aquel incómodo asunto.

			¡No podía imaginarse cuánto la comprendía!

			—Patrick —habló Suzanne en ese momento, lo que lo sacó de sus pensamientos—. Mi madre ha dicho que eres de Nueva York.

			—Así es —respondió volviéndose a mirarla.

			—¿De qué parte de la ciudad eres?

			—Manhattan.

			—¿Y cómo conociste a mi madre?

			—En una fiesta; nos presentó una amiga en común.

			—¿Qué amiga?

			—¿Tiene eso algún interés? —inquirió Alicia al tiempo que dejaba caer suavemente el tenedor en su plato.

			—Bueno, teniendo en cuenta que nunca me habías hablado de él —replicó Suzanne girándose hacia su madre con el ceño fruncido—, yo diría que sí lo tiene.

			—Nos presentó Sylvia Ainsley —declaró él esforzándose por suavizar la tensión del ambiente—. Tu madre me ha dicho que su hija Rebecca y tú sois buenas amigas.

			—Es verdad —admitió la joven haciendo una mueca. Estiró la mano para hacerse con su copa de vino y supo que, por el momento, la había vencido. La mención a su amiga la había pillado por sorpresa, y no parecía muy contenta con eso.

			Aprovechó él también para beber un sorbo de vino, mientras aguardaba pacientemente el segundo asalto, que no tardó en llegar.

			—¿A qué te dedicas?

			—Suzie, me parece que te estás inmiscuyendo —intervino Alicia en un tono sutil pero perentorio.

			—Yo no lo creo —replicó lanzándole una mirada de disgusto—. ¿O acaso temes que me dé una respuesta equivocada?

			Alicia frunció el ceño y dejó su servilleta a un lado, tomó aire ante semejante desafío. Estaba a punto de darle una merecida contestación a su hija cuando él decidió zanjar la discusión.

			—Me dedico a la publicidad.

			—¿Publicidad? —Suzanne lo miró escéptica—. Déjame adivinar. Eres modelo, ¿no?

			—¿Tiene algo de malo? —preguntó Alicia molesta.

			—¡No! ¡Qué va! Queda bastante claro que tu amigo es una caja de lindezas, mamá.

			—Suzie, basta ya. Estás siendo impertinente.

			—Tengo derecho a hablar.

			—A hablar, no a incordiar. Deberías aprender a comportarte como una mujer adulta, ya tienes una edad.

			—Tú sí que tienes una edad —afirmó Suzanne perdida de paciencia—. Tal vez tendrías que empezar a comportarte acorde a ella...

			—¿¡Qué quieres decir con eso...!?

			—¡Patrick! —exclamó de improviso Phoebe y atrajo hacia ella la atención de la mesa. Incluso las beligerantes madre e hija se volvieron a mirarla, desconcertadas por su intromisión—. Dime, ¿qué tal...? ¿Qué te parece la temporada de teatro este año?

			La miró parpadeando.

			—¿Teatro? —¡Menuda ocurrencia! Aunque, tal vez, sirviera—. Oh, sí, esta temporada está siendo bastante buena. En el último mes, he acudido a un par de obras en Broadway y las he disfrutado mucho. ¿Tú eres aficionada al teatro?

			—Acudo siempre que puedo.

			—¿Eres de Nueva York?

			—De Queens. —Asintió—. Pero ahora vivo en NoMad; está cerca de la facultad.

			—¿Qué facultad es esa? —quiso saber, curioso.

			—La de Medicina. Si todo sale bien, me graduaré el año que viene.

			—Enhorabuena. —Sonrió—. ¿Serás médico general o has pensado en especializarte?

			—Aspiro a ser cirujana... si me aceptan en el programa de residencia, claro.

			—Seguro que lo harán. A mí me pareces una mujer capaz; sin duda serás una buena cirujana.

			—Gracias, eres muy amable.

			—Digo lo que pienso nada más.

			Al otro lado de la mesa, Suzanne emitió un resoplido. La joven enfrentó con disgusto la mirada de todos al tiempo que arrojaba su servilleta y se ponía en pie.

			—Perdonadme, me voy a la cama.

			—Acábate primero el pescado —la regañó Alicia—. Es de mala educación retirarse antes del postre.

			—Acábatelo tú; a mí se me ha cortado el apetito.

			Se marchó sin más. Los ojos de su madre la siguieron mientras abandonaba el comedor. Él intercambió una mirada con Phoebe y, casi al unísono, ambos devolvieron la vista al plato. Al menos, lo habían intentado.

			—No sé por qué lo ha traído —dijo Brian haciendo una mueca, mientras colocaba en el lavavajillas el plato que acababa de entregarle su esposa.

			La cena había concluido hacía apenas media hora, con la retirada de todos los comensales a sus respectivos dormitorios. Entonces la casa había quedado en silencio, un silencio pesado y desagradable. A Brenda y a él les había tocado, como siempre, la tarea de recogerlo todo y aún seguían con el malestar en el cuerpo tras la escena que habían presenciado en el comedor.

			—Creo que es un insulto —continuó disgustado— traer a ese joven a la casa que en vida fue de su marido y donde ella convivió con él. ¿Cómo puede...?

			—No debemos meternos en los asuntos de los señores, Brian —le recordó su esposa entretanto le pasaba una copa de vino recién enjuagada—. Nos pagan para mantener su casa limpia y en buen estado, no para inmiscuirnos en sus vidas.

			—Pero no me negarás que el proceder de la señora Tindale no ha sido precisamente correcto. Ese muchacho es casi, con total seguridad, su amante; solo hay que ver cómo se comportan. ¡Por Dios, si podría ser su hijo! ¿Cuántos años crees que tiene?, ¿veinticinco? Yo no creo que llegue a los treinta.

			—Sea como sea, déjalo estar. Ya hay bastante mal ambiente en la casa. Lo que haga o deje de hacer la señora Tindale con su vida no es cosa nuestra. Lo mejor que podemos hacer es desempeñar nuestro trabajo como siempre: bien hecho y con discreción. Para eso nos pagan.

			—La señorita Suzanne está furiosa —insistió tras una pausa—, y no es para menos. Ya viste lo que ocurrió en la cena.

			—No me lo recuerdes; creí que iba a desmayarme de tanto contener la respiración. ¡Cuánta tensión!

			—La señorita Dillan tampoco sabía dónde meterse. —Hizo una mueca—. Pobre muchacha, qué situación tan bochornosa para ella.

			—No sé sí aguantará todo el verano aquí —reflexionó su esposa—. Si se marchase mañana, no la culparía.

			—Yo tampoco. Lamento tener que decirlo, pero la señora Tindale se ha pasado de la raya. Traer a su amante a esta casa, con su hija de testigo..., es indigno y totalmente impropio de ella.

			Brenda suspiró.

			—Es triste ver a una señora como ella hacer estas cosas. Su matrimonio con el señor Tindale fue tan feliz..., y ahora le da por arrimarse a ese jovencito. Debe de ser la edad: se acerca a los cincuenta sin un compañero a su lado y con su hija a punto de abandonar el nido.

			—Eso no es una excusa.

			—No, no lo es, pero estoy intentando entenderlo. Una mujer que jamás ha traído hombres de ese tipo a esta casa... No me lo puedo explicar.

			—Debería haber guardado la compostura. Siempre ha sido una dama y a su edad debería utilizar más la cabeza. Los cotilleos se van a disparar —vaticinó irritado—. Sería mejor que le buscase a ese joven un alojamiento discreto en el pueblo. La gente hablaría, pero menos, y de esa manera no avergonzaría tanto a su hija.

			—Pobre señorita Suzanne. Pero me temo que es inevitable: Munysporth es un pueblo pequeño, y en cuanto la gente los vea juntos...

			—Tienes razón. La señora Tindale no tendrá a su invitado encerrado en casa todo el día. Es posible, incluso, que lo lleve con ella a la fiesta de la señora Ainsley. —Chasqueó la lengua—. Esto se va a convertir en un hervidero.

			—Si la señorita Suzanne no lo hace explotar primero.

			—Dios nos libre —deseó y la miró inquieto solo de pensarlo.

			A la mañana siguiente, Suzanne despertó temprano. Todavía molesta por lo sucedido la noche anterior, se metió en el baño para darse una ducha rápida, vestirse y calzarse las botas de montar. Tenía la intención de dirigirse al club de campo.

			El Achilles Country Club poseía sus propios establos, donde se podían dar clases de equitación o alquilar monturas para recorrer alguna de las rutas ecuestres que existían en los alrededores. Asimismo, los establos de la familia Fowler (propietarios y fundadores del club) daban acogida a los caballos de algunos de sus vecinos quienes, por una módica tarifa anual, podían contar con todos los cuidados para sus animales y con la total confianza de un buen servicio.

			Era por eso (y porque los antiguos establos de Tindale House habían sido reconvertidos en cocheras muchos años atrás) que su yegua Nymphadora residía permanentemente allí. De vez en cuando, ella iba a visitarla para hacer algo de ejercicio, despejarse y preocuparse por su bienestar. En esos momentos, necesitaba la ayuda de un caballo para templar su genio...

			Lo vio, al volver la esquina, y se quedó petrificada. De la habitación de su madre, acababa de salir Patrick Welsh. Vestía la misma camisa blanca y pantalones oscuros que la noche anterior, y su cabello se veía ligeramente alborotado, como si hubiese intentado adecentarlo con los dedos.

			¿Qué estaba ocurriendo allí? ¿Qué demonios hacía ese hombre, abandonando dormitorio de su madre, a las siete de la mañana? ¿Y con semejante facha? Parecía aprovechar el momento en que todos estaban durmiendo para regresar a su cuarto sin ser visto.

			Sintió cómo su indignación se reavivaba. Cuando Patrick echó a andar en su dirección, retrocedió sobre sus pasos y se ocultó tras la esquina. Lo vio adentrarse en el pasillo que conducía a su habitación y, en cuanto oyó la puerta cerrarse a sus espaldas, salió de su escondite y se dirigió con decisión hacia el dormitorio de su madre, en el que entró sin llamar.

			Su madre estaba sentada en la cama, de espaldas a la puerta, poniéndose el camisón.

			—¡Suzie! —La miró sorprendida—. ¿Qué haces aquí y a esta hora?

			—Me gustaría más saber qué hacía él aquí, a estas horas.

			—¿De qué estás hablando? —Frunció el entrecejo.

			—Acabo de ver a Patrick salir de tu habitación. Llevaba la misma ropa que anoche, y ahora te encuentro a ti aquí, medio desnuda. ¿Qué te crees?, ¿que soy estúpida?

			—Suzie, cálmate. —Se puso en pie—. No es necesario que hagas una escena.

			—¡Ja, una escena! Ahora resulta que es lo más normal del mundo ver a ese tío salir de tu cuarto de buena mañana, ¿no?

			—¿Qué es lo que tienes tantas ganas de reprocharme? —la encaró cruzándose de brazos, con gesto enojado.

			—¡Te parecerá poco! Tienes un amante que es, por lo menos, veinte años menor que tú y te permites el descaro de traerlo a esta casa, mi casa, la casa de mi padre...

			—También es mi casa; te recuerdo que ambas la heredamos cuando tu padre murió. Y desde entonces soy una mujer libre, no tengo por qué darle cuentas a nadie de lo que hago, mucho menos a ti.

			—Soy tu hija. ¿No has pensado en cómo vas a avergonzarme cuando todos os vean juntos y las habladurías se disparen?

			—¡Oh, así que eso es lo que te molesta! Temes que te avergüence en sociedad —resopló—. Por Dios, Suzie, no estamos en la época victoriana. Parece mentira que una chica tan joven tenga un pensamiento tan conservador en este siglo.

			—No se trata de ser conservadora, sino de tener un poco de vergüenza.

			—¿¡Me estás llamando sinvergüenza!?

			—¡Sí! ¿En qué estabas pensando? No solo es mucho más joven que tú, sino que encima lo traes aquí...

			—Soy libre de traer a quien quiera a mi casa. Tú has traído a tu amiga y has traído a chicos cada vez que has querido. ¿Acaso yo te lo prohibía?

			—Yo era una adolescente, y ninguno de esos chicos era mi novio.

			—Patrick no es mi novio; solo hace unos meses que nos conocemos. Simplemente es un amigo con el que me gusta pasar el tiempo.

			—Pasar el tiempo, ¿así lo llamas? ¿Y por qué no llamarlo por su nombre, mamá? Las dos sabemos que ese hombre es tu amante.

			—¿Y qué si lo fuese? —replicó altiva—. ¿Te crees con derecho a juzgarme? ¡Ni que fueses una santa! Yo soy una mujer libre, Suzie, igual que tú. Tengo derecho a hacer con mi vida lo que se me antoje. Y ciertamente, lo que haga o no con ella no es de la incumbencia de nadie más que mía.

			—Y mía. Soy tu hija y también vivo en esta casa. —La traspasó con la mirada—. Quiero que ese hombre se vaya.

			—No. Patrick es mi invitado y se quedará con nosotras todo el verano.

			—No pienso consentirlo.

			—Pues lo harás porque no puedes hacer nada por impedirlo.

			—Entonces, me marcharé yo.

			—¿Y adónde pretendes ir? Dependes de mí, Suzie: no tienes casa ni dinero. Y créeme que vas a necesitarlos si lo que buscas es ser independiente.

			—Tengo el fondo que me dejó papá en herencia.

			—Y que no podrás cobrar hasta cumplir los veintidós —le recordó.

			—Un mes no es nada. Me mudaré a la casita de invitados y, en cuanto cobre el dinero, me iré de casa. No volverás a verme el pelo.

			Alicia bufó.

			—¿Es que vas a comportarte como una cría en este asunto? Esperaba más madurez de ti.

			—Y yo de ti, pero lo único que haces es comportarte como una adolescente con ese tío. Te lo advierto: o le dices tú que se vaya, o lo haré yo.

			—No me amenaces, Suzie, no tienes ningún derecho. Y las dos sabemos que no serás capaz de hacerlo.

			—¿Ah, no? ¡Pues mira! —Giró sobre sus talones y se marchó rabiosa.

			Su madre fue tras ella.

			—¡Suzie! ¡Suzie, ven aquí! ¡Ven aquí, inmediatamente! ¡Suzie!

			Ignorándola siguió adelante.
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